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MIGRACIÓN Y GÉNERO EN LAS AMÉRICAS

NOTA CONCEPTUAL

(Preparada por la Presidencia de la CAM, con ocasión del Panel sobre “Migración y Género”

 a celebrarse el 20 de abril de 2017) 

Para mediados de 2015 la población (stock) de mujeres emigrantes de las Américas se calculaba en alrededor de 19.2 millones, un crecimiento del 23% respecto al año 2005. Sus principales destinos eran América del Norte 60,7%, América Latina y el Caribe 19.2% y Europa 16.5%.
El género es actualmente, uno de los factores fundamentales del proceso migratorio, de ahí que debido al incremento relativamente reciente de la participación de la mujer en los flujos migratorios, se hable de la “feminización de las migraciones”.
Es indispensable entender que la cuestión de género influye en todos los aspectos de la migración y que a su vez, los resultados de la migración tienen repercusiones en la misma dinámica. El contexto social en el cual ocurre la migración está completamente influenciado por el género y las relaciones familiares, esto en tanto que el género es una variable determinante para definir que miembro de la familia va a migrar. 

Cuando se habla del rol cambiante de la mujer en la migración se toma en particular  el hecho de que ellas están tomando cada vez más un rol de liderazgo en la migración, con sus cónyuges uniéndose a ellas más tarde. Esto contrasta con la visión tradicional del hombre trabajador que emigra primero, se establece y trae a su familia una vez que las condiciones de vida y empleo se han estabilizado. 

Un segundo patrón tradicional es que la familia emigre como unidad, con el cónyuge masculino siendo el llamado “migrante principal”, es decir, quien llega con trabajo o ingresa al mercado laboral al llegar. Dichos patrones de migración familiar no son, por supuesto, el único tipo de patrón observado; la migración también se lleva a cabo por personas solteras, para quienes no hay reunificación familiar, excepto tal vez en casos en que el migrante regresa al país de origen para encontrar un cónyuge.

Una razón detrás de la percepción que los patrones de migración estén cambiando, además de que las mujeres están más presentes que antes en el mercado laboral en general, es el hecho que ciertos trabajos disponibles a los inmigrantes han estado abarcados tradicionalmente por mujeres más que por hombres. Este es el caso especialmente con trabajos del hogar, en particular los que involucran el cuidado, ya sea de niños o ancianos, o los relacionados con el servicio doméstico.

Sin embargo, en la mayoría de los países de las Américas, la inmigración de las mujeres de países de las Américas sigue siendo un fenómeno minoritario, con 45% de inmigrantes mujeres, aproximadamente el mismo porcentaje que para las inmigrantes del resto del mundo. Sólo en Chile y Costa Rica las mujeres constituyen la mayoría de los inmigrantes. En otro extremo, en Canadá, Perú y Colombia las mujeres representan menos del 40% de todos los inmigrantes. (OEA-OECD, SICREMI 2015).

Conforme los familiares de un migrante ya establecido llegan al país de destino para unirse con él o ella, se produce una tendencia natural para que la diferencia numérica entre los dos géneros se cancele.
Una mejor forma de visualizar el grado en el cual el patrón tradicional está cambiando es fijarse en la presencia relativa de hombres y mujeres en la migración familiar y laboral, respectivamente.
Pero también aquí uno observa el patrón tradicional de la presencia mayoritaria de las mujeres entre los migrantes familiares (59%) y una menor presencia entre los migrantes laborales (32%) (OEA-OECD, SICREMI 2015).

Por lo tanto, si el patrón tradicional de migración en los países de las Américas de verdad está cambiando, sigue estando, con algunas excepciones, lejos de una situación en que los géneros cumplen el mismo rol.
La dinámica de género surge como una variable que ha configurado cada una de las etapas de la experiencia de las personas en su proceso migratorio, esto debido a que el sexo, la orientación sexual y  la identidad de género modifican las razones y motivos por los cuales se busca en la migración, una respuesta a las coyunturas particulares de cada individuo. Asimismo, las redes sociales a las que acuden los migrantes, su proceso de integración, las oportunidades laborales en el país de destino y el acceso a servicios, se ven permeados por el hecho de ser hombre, mujer, niña o niño.

Por consiguiente, las tendencias migratorias por género y las acciones por perpetuar la desigualdad de género deben ser analizadas dentro del contexto actual del sistema migratorio, el cual luego de la adopción por consenso de la Declaración de Nueva York el pasado 19 de septiembre de 2016, insta a los Estados, en su anexo 2, a trabajar conjuntamente para acordar en 2018 la creación de un Pacto Mundial sobre Migración segura, humana y ordenada. De igual forma, abordar el tema de la Migración y género en las Américas, necesita un enfoque que permita comprender el rol de la mujer en el proceso, las prácticas migratorias discriminatorias y el acceso limitado a los servicios. 

A pesar de que la inestabilidad económica es un elemento importante para iniciar el proceso de la migración, otros factores afectan a las mujeres en  los diferentes territorios de expulsión como la inseguridad humana, inseguridad alimentaria, inestabilidad laboral, violencia intrafamiliar, los cuales determinan la decisión de migrar. En general, se puede establecer que hay una relación directa entre el factor motivacional adquirido por la mujer en términos de cuidado a sus seres más cercanos y su disposición para migrar y buscar mejores condiciones de vida que le permita actuar en beneficio de las personas que le rodean, o dependen de ella. 

Para el estudio de la perspectiva del género en la percepción de las migraciones es necesario delimitar dicho concepto. Según la OIM, “el género es un término que se refiere a diferencias socialmente construidas entre los sexos y las relaciones sociales entre mujeres y hombres. Estas diferencias entre los sexos están moldeadas en la historia de relaciones sociales y cambian con el tiempo y a través de las culturas” (OIM, 2014, pág. 7). Así mismo, el género se refiere a las diferencias que existen entre los hombres y las mujeres y como estas son percibidas en diferentes contextos sociales y culturales, es por ello que el género es un factor que moldea las experiencias de los migrantes ya que afecta las relaciones entre hombres y mujeres en los países de origen y destino. 
De igual forma, es importante analizar la relación que existe entre género y migración en las instancias del proceso migratorio, dentro de las cuales se identifican; las motivaciones migratorias, el tránsito fronterizo, las políticas públicas en los lugares de destino, las redes sociales y de apoyo y el envío y uso y recepción de las remesas.  (OIM, 2014, pág. 68) Este análisis entiende la migración como un vector de cambio social que tiene repercusiones multidimensionales en el individuo migrante y en las redes de apoyo que operan antes, durante y después de los desplazamientos. En este orden de ideas, la perspectiva de género juega un rol fundamental para visibilizar las trayectorias migratorias de las mujeres que usualmente se han contemplado bajo la imagen paradigmática de su subordinación ante las motivaciones migratorias masculinas.

En consecuencia, es necesario reconocer los antecedentes históricos de la migración autónoma femenina y su participación fundamental en los proyectos migratorios familiares, lo cual demuestra el impacto diferencial de los patrones de género en las experiencias migratorias tanto de mujeres como de hombres y por consiguiente tienen un efecto directo en todos los niveles de las estructuras sociales, en los mercados de trabajo y en las políticas públicas de los países de origen y destino. El género por lo tanto, es determinante para definir incluso desde el hogar, decisiones trascendentales sobre quien va a protagonizar el trayecto migratorio, la selección de las redes sociales para realizar la migración, establecer las cuotas de remesa y su utilización en el país de origen y especialmente, como se desarrollan las experiencias de inserción laboral en el país de destino. 
De acuerdo con la OIM, el género impacta las distintas instancias del proceso migratorio “no sólo porque es un factor clave en la configuración de las particularidades de las trayectorias migratorias, sino también y fundamentalmente porque su omisión redunda en la reproducción de las desigualdades de género existentes”. (OIM, 2014, pág. 69). Por consiguiente, para mitigar las situaciones precarias a las que se enfrentan las mujeres vulnerables en los trayectos migratorios, se debe comprender la igualdad de género como una premisa central en todas las propuestas de acción relacionadas con la regulación migratoria.

Teniendo en cuenta lo anterior, un avance explícito en materia de género y migración en la actualidad, es la inclusión del numeral 60 en los Compromisos en Relación con los Migrantes  de la Declaración de Nueva York, el cual expresa “la incorporación de una perspectiva de género en las políticas de migración y el fortalecimiento de las leyes, las instituciones y los programas nacionales para combatir la violencia por razón de género, incluida la trata de personas y la discriminación contra las mujeres y las niñas” (UN, 2016, pág. 14) .

Siguiendo esta línea, es necesario traer a colación las instancias de los procesos migratorios que tienen un impacto proveniente de las relaciones sociales de género y sus patrones.  
Para comenzar, es necesario aclarar que debido al constante cambio al que están expuestos los aspectos de los procesos migratorios, con dificultad logran ser estandarizados. Teniendo esto claro, una de las primeras etapas del ciclo migratorio son las motivaciones migratorias, que son fuertemente permeadas por la noción de género y pueden ser analizadas desde tres niveles particulares. El primer de ellos, es el nivel macro estructural, el cual se caracteriza por las situaciones de discriminación de género en el mercado laboral en los países de origen, la privación de derechos y oportunidades laborales que impulsan a las mujeres a migrar a lugares de destino que prometen dinámicas de inserción laboral en corto tiempo ocupando trabajos domésticos y de cuidados. 

El segundo nivel, es el nivel familiar que responde a decisiones familiares donde en el caso de las mujeres, son seleccionadas para migrar debido a que “priorizaran el interés familiar en detrimento del interés propio, trabajaran esforzadamente, aceptaran peores condiciones de vida y remesaran una más alta proporción de sus ingresos” (OIM, 2014, pág. 71), esto bajo un lente comparador ante el comportamiento de los varones en el proceso de adaptación en el lugar de destino. 
Finalmente, el tercer nivel atiende la posición individual, donde los mandatos de género son más palpables; por ejemplo, se ha demostrado que las motivaciones masculinas para migrar están relacionadas con la obtención de un empleo que le proporcione un sostenimiento económico significativo para cumplir con el sostenimiento a su familia en el país de origen. 

Por otro lado, las motivaciones femeninas, responden a contextos socioculturales opresivos, tales como la discriminación por inclinación sexual, la presión por contraer matrimonio, la violencia doméstica, violencia sexual, inseguridad, falta de oportunidades o incluso las expectativas de emplearse como trabajadoras domésticas y de cuidados en los lugares de destino. (ONU MUJERES, 2013). 
Continuando con las etapas del ciclo migratorio, el tránsito fronterizo, es la fase donde se manifiestan de manera representativa las vulnerabilidades de las mujeres migrantes, respecto a la violación de sus derechos humanos. 

A grandes rasgos, las mujeres se enfrentan durante el trayecto migratorio a abusos sexuales y físicos que usualmente son organizados por los agentes acompañantes, comúnmente denominados “coyotes” o por diferentes grupos delictivos que se encuentran en los territorios  fronterizos. Esta situación, desalienta enormemente a las mujeres a tomar la decisión de migrar y a su vez crea una percepción de seguridad para los varones, quienes igualmente son altamente vulnerables a experimentar este tipo de abusos.
La siguiente etapa, son las políticas públicas en los lugares de destino  las cuales, dentro de la regla general, no favorecen la situación de las mujeres en el proceso de inserción laboral, creando situaciones de irregularidad que conllevan a la violación de sus derechos laborales y la expone a condiciones de explotación, que operan dentro de un contexto lejano a la posibilidad de denuncia. Adicionalmente,  las mujeres también enfrentan una fuerte obstaculización al acceso de servicios de salud, incluyendo salud sexual y reproductiva.

Para finalizar el ciclo del proceso migratorio, el envío, uso y recepción de las remesas, es una etapa donde el género juega un papel fundamental debido a que determina como la migración puede ser una herramienta que permite a la mujeres ser las proveedoras económicas principales para sus familias, o incluso para servirse a ellas mismas. Así mismo, les pude permitir obtener autonomía económica y estabilidad, por ejemplo, a través de un proyecto de emprendimiento que conlleve al envío de remesas en sus lugares de origen sin ningún tipo de restricción o condicionamiento frente a su vida en el país de destino.  Sin embargo, no se puede dejar de lado  que “ la migración ocurre dentro de contextos fuertemente marcados por ideologías y desigualdades de genero. Las mujeres migrantes experimentan una doble discriminación por ser mujeres y extranjeras, y son empleadas en los trabajos peor remunerados para los que en ocasiones están asimismo sobre calificadas” (ONU MUJERES, 2013) 
Lo anterior, hace referencia también al hecho de que los cambios en las relaciones de género en algunos contextos como el latinoamericano, se han experimentado independientemente de la situación migratoria, debido a que en la actualidad existen otros factores sociales que estimulan la flexibilización de los patrones de género. 
Es decir, se ha notado un creciente incremento en los niveles educativos de las mujeres y un aumento en su inserción laboral, lo cual ha tenido un impacto significativo en los discursos y prácticas de género ya que se muestran más equitativos en la actualidad. (OIM, 2014)
Finalmente, es posible concluir la gran dificultad por parte de las mujeres para ingresar en el mercado laboral y que a pesar que las mujeres migran cada vez mas de manera autónoma y se establecen como las principales proveedoras económicas para sus familias, existe un factor limitante para el proceso de inclusión laboral de las mujeres en los lugares de destino, este es la segregación sexual de los mercados de trabajo; es decir, solo ciertos sectores están abiertos al empleo de mujeres, incluyendo mujeres migrantes, como trabajo doméstico y de cuidados; como anteriormente se mencionó. 
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